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CELEBRACION 
DEL 20• ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DE UNO DE LOS RAMOS DEL 
INSTITUTO DE INJENIEROS DE CHILE. 
El 28 de Marzo se verificaron con gran solemnidad i entusiasmo, las fiestas con que 
loe miembros del Instituto de lnjenieros de Chile conmemoraban .el 20° aniversario de 
la fundacion de la Sociedad de Injeniería. 
Poco despues de las 9 P. M. llegaba a los salones del Instituto, en la calle de Huér-
fanos número 1072, el señor Ministro de Industria i Obras Públicas, señor Joaquin Fi-
gueroa L., quien fué recibido por los socios allí presentes, señoree: 
Guillermo Acnña D. Jaramillo V. 
Julio Acuña Leonardo Lira 
Cesáreo Aguirre Eleazar Lezaeta 
Joaé P. Alessandri Juan A. López 
Ascensio Astorquiza Ramon Mujica 
Régulo Angoita Urbano .Mena 
Enrique Barraza Franci:;co Mardónes 
Cárlos Briceño Telésforo .Mandiola 
Luis Cousin Raul Montauban 
Ernesto Carreño Catone Nicoreanu 
José Luis Coo Servando Oyaneíiel 
Hermenejildo Ceppi Emilio Orrego P. 
D. Casanova O. Alberto Obrecht 
Cárlos d~l Campo Rafael Ordóñez 
Alfredo Calvo M. F. José Prado 
Jorje Calvo M. Pedro Palma 
Cá.rlos Carvajal Abelardo Pizarro 
Camilo Donoso Gustavo Quezada 
Enrique Doll Edunrdo Reyes Cox 
Luis Díaz Garcés Cá.rlos Renjifo 
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Ruben Dávila I. Luis. Riso Patron 
Alberto becombe E. Rodríguez P. 
Ruperto Echeverria Roberto Renjifo 
Luis Eyquem Teodoro Scbmidt 
José M. Espino~a D. V. Santa María 
Rafael Edwards J . A. Santa María 
Agustín Edwards A. Ernesto Singar 
Cárlos Ehlers p. iiveri~ Styies 
J. del C. uen~alida Arturo Styles 
Juan Flores E. Tagle Rodríguez 
Gustavo Flühma.nn Jnari Taulis 
Rafael Oonzó.lez M. Manuel Trueco 
Ernesto Ore ve Arturo Ti tus 
Alejandro Guzman Saridalio Ubilla 
Rafael Golborne Ismael Val des V aldes 
Alfredo Gacitúa Nicanor Vida! 
Javier Herreros V. J orje V árgas S. 
Jorje Heuisler B'enjamiil Vi vaneo 
Escnsaron su inasistenciA. el señor Ministro de InstrÜccion Pública, don Domingo 
Amuoá.tegui S., i los señores Cá.rlos Koning i Jerardo Brockman: 
Momentos mas tarde se daba lectura al acta de la sesion inaugutal de la Sociedad 
de Injeniería, del 31 de Mayo de 1888 i a la de la primera sesion preparatoria del Ins-
tituto de Injenieros del 28 de Octubre del mismo año, las que se insertan en las pájinas 
siguientes. 
El Presidente de la Sociedad, señor DoMINGO V. SANTA 1\fARÍA, hizo en seguida 
uso de la palabra eu estos términos: 
Señor Ministro: 
Señores: 
Creo que podremos regocijarnos al celebrar los veinte años de existencia de la s ·o· 
ci~riad de lnjeniería, la que unida mas tarde al Instituto de Injen.ieros, org,¡,nizado pocos 
meses des pues, forman hoi el actual «<nstituto de Injenieros de Chile), por cuanto eH(} 
manifiesta que, a pesar de la natural apatía con qu~ !'on acojidas por el público las cor-
poraciones. científicas, el cuerpo de injenieros de Chile ha tenido elementos i vigor sufi-
cientes par!\ mantener siempre en servicio activo nna institucíoo meramente científica 
i nacional. 
Cuando· ém estudiante, pude sentarme muchas noches en los bancos de la «Acade-
mia. Literaria), donde escuchábamos la. palabra concienzuda del maestro don J.osé i~­
tlrino L'lst.a.rria; las disertaciones jocosas i brillantes de don Adolfo Valderrama i de 
nuestro colega Daniel Barros Grez; los raciocinios con vincentes de don Zoróbabel Ro· 
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driguez; las conftlrencias siempre cld.:licas, sobre nue:;tra historia nacional, del que fu~ 
nues~ro socio honorario, don Diego Barros Arana; i la de tantos otros hombres ilustres, 
los qne con todo empeño m11.ntenian vivo nuestro elemento intelectual. 
Al ver la pléyade de hombres de Vlller que formaban la (Academia Literaria), se 
creyó que ella viviría. una vida larg>\ i pró:~pet·a: i, si n embargo, la vimos m01·ir por ane· 
mía intelectul\1, es decir, por f •• Ita de auditorio que Hacrificase la charla del club i de los 
salones para acudir a las conferencias de la Acariemia; la vimos desaparecer por desa. 
liento de los académico!!, al verse solos, o leyendo sus inspirada\! compo~iciones ante un 
escaso número de los que conservábamos el gusto, raro si se quiere, de ilustrn.rnos escu-
chando la palabra de oradores distinguidos. 
¿Cómo, entónc~s. no fdicitarnos al ver que nue.:;tra institucion tiene veinte años de 
existencia? 
Xació primero !11. Sociedad de Matemática!'!, i poco clespue!i la Sociedad de lnjenie-
rfa, ámbas corporaciones fundadas por los injenie•·os nacionales. La Sociedad de Mate. 
rn&ticas, ensanchando 11us horizontes, ~e trasformó poco de~pues en otra qua se llamó el 
lnstitut.> de Injeoieros, quedando así organizadt~s, · con pvca diferencia de tiempo, dos 
in~tituciones mantenidl:\9 por nuestros colegi\S; las dos con lo~ mismos fines; el de fomen-
tar el estudio de los tema~ de la injeniería i el de acercar unos a otro~ a los profesiona-
les, teniendo un centro de union, de discusion, de canje de ideas, y, al mi~mo tiempo, de 
consulta de revistas i obras de todo jénero. 
Era lójico que esas dos Socied.ldes ({U"' vi\"ian para.lelllmente, téniendo los mismo B 
fines, se refundiesen en una sola, puesto que nosotros ~abemos por nuestra propia espe· 
riencia que «la union hace la fuerz,\). Unidoi se concentra.b11n J.,s elementos cie á.mbas 
en beneficio de todo~, i gracias a ello, el «<nstituto de Injenieros de Chile) mareh a 
próspero i fel iz i mira tranquilo h&cia el por>enir. 
Nuestra institucion, siguiendo siempre de cerca las obras públicas del pais i estando 
al dia en los adelanto~ profe,;ionales, ha. sid.) con'ltantemente el centro donde ¡;e han dis-
cutido nuestros grandes proyectos: donde han nacido ideas que llevadas t\ la práctica 
han dado felices resultados. 
Creo que debemos ver en ese hecho, en el ensanche de nuestra biblioteca, en las 
comunicaciones cordiales que tenemos con las instituciones coojéneres de otras naciones, 
i en el franco canje de ideas qne se tiene en nue;¡tms sesiones jenerales, la ra.zon del vi-
gor de nuestrl\ existencia. Sigamos, entónces, el mismo rumbo i así nuestt·os socios no 
desertarán de las filas, sino por el contrario, estarán deseosos de apot·tarnos su cootio-
jente de ob~ervaciones i trabajo. 
Tuve la satisfaccion de form'lr parte de la comision org~Anizadora del ·Instituto de 
Iajenieros, de a'li:~tir a sus primeras reuniones cuando lucháb1mos por abrir campo a 
nuestra institucion; hoi, cua.nd·> ya. pue:io contarme entre los veterano;¡ del t rabajo, m e 
siento orgulloso Rl ver que me ha cabido el honor de presidir la reunion de gala con que 
celebramos los veinte nüos de existencia de esta corpora.cion científica; al ver que m u-
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cbos de los compnñeros de estus filas, léjos de pasar a la reser\'a, prestan aun servtctos 
ae\ivos i homosos al pais. 
En las filas de 11\l:i !ejiones del centro Yeo una fnlanje de iojenieros nacionales, que 
u nidos a Jos pn•fesiounles estranjeros, que han encontrado en nuestro país una segunda 
patria, tienen sobre sus hombros la direccion de los trabAjos i de los estudios de las 
obras que se necesitan para el engrand ecimiento de nue~tra patria: tesoneros i activos, 
11in desmayar en su empei10, a pesar de que en las labores de oficinas suelen pa.~ar anÓ· 
aimo!!, como los obreros rie las colmenas. 1, por fin , en el cuerpo de aspirantes i cadetes, 
a muchos de mi11 alumnos i a un grupo de jóvenes animosos e intelijeutes que sabrán 
mantener al tope la bandera del dnstitnto de lnjenieros de Chile). 
Ante e~a juventud que ge levanta lnchando por 11hrirse camino i poner de relieve 
qne hai injcnieros ehiletlOS eapr.ce,; de servir con lucidtz en cualquier puet>to de nuestros 
aerv icios público~, los viejos no podt mos ménos qne regocijarnos al ver que la vida del 
Instituto esté. asegurada por muchos años mas, pue~to que ell(¡s no dejarán desaparecer 
aoe<~tra institucion, miéntrns les toque !iU turno de pasar del centro a la reserva. 
Asf nne~tra fie¡.ta, recordundo el pasado, nos muestra, como he dicho, un porvenir 
risueño, i al ponernos de gala por los veinte años que lleva de vida el «<nstituto de I n-
jenieros de Chile), damos el abrazo a la juventud que le asegurará. otros veinte años 
mas. 
Tal es eiRigoificado de nuestra fie¡;ta; pero, me permitireis, señores, ántes de termi-
nar, manifestar a los señores Ministros nuestros agradecimientos por la amabilidad que 
han tenido de hom·ar nuestra reunion con su presencia; i agradecer al S'.!ñor Ministro de 
Justicia e [nst.ruccion Pública la ayuda que nos presta para la publicacion de nuestros 
(Anales), i el señor Ministro de Industria i Obras Públicc.s me permitirá rogarle, en 
presencia del cuerpo de injenieros nacionales, que no olvide sus servicios, con la ..eguri-
dad que encontrará. en ellos capacidad, contraccion i patriotismo. 
He dicho). 
A continuacion, el miembro fundador i primer secretario que fué de la Sociedad de 
lnjenieria, señor LUIS RISO AR~ S., se espre~ó como sigue: 
({Señor Ministro, señores: 
En pocos días mas, el 31 del presente mes, hará. veinte años que se reunió en los 
salones de la Universidad un grupo de estudiantes de matemáticas i echó las bases de 
lo que se llamó la Sociedad de Injeniería. 
Poco tiempo despues, el 28 de Octubre del mismo año (1888), varios profesionales 
fundaban el que fué Instituto de Injenieros, i á.mbas corporaciones, despues de un lapso 
de tiempo de labores no interrumpidas, se fusionaban en 1901, para constituir nuestra 
actual corporacion, llamada a reemplazar, ademas, al Instituto de Injenieros i Arquitec-
tos de 18i3 i a la Sociedad de .M a temáticas de 188 1. 
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Largo ha sido ya el camino recorrido, i hoi el arbolillo de ayer, se presenta lozano i 
vigoroso i todo hace presumir que ningun viento podrá ya jamas remover sus raíces. 
¡Hemos vi~to c11.er para no levantarse mas, a los que fueron nuestros maestros: 
Prado, B!I.Sterrica, Concha, San Roman, Vidal Górm11.z, Osorio, Barros Arana i tantos 
otros, qne viven hoi sólo en sus obras i en nuestros corazones! 
Noe han ensefiado a ser dignos, rectos i perseverantes, i a poner toda el alma en 
nuestras obras, trat~~ondo de arrancar de los dioses, en cu.da caso, el fueg<> s~~.grado, que ba 
11ido de ellos sólo patrimonio. 
Me Cl\be la intima satisfi\Ccion de e::~presar que los progrel!os alcam:ados en es~os 
veinte años, por la Sociedad, a cuya organi7.~~ocion me tocó la suerte de contribuir, son 
firmes i Í<!cundos, i qne lo'! proft::!Íonale~, que le b~~on a-1egurado vida duradertl, se encuen-
tran boi dia, bajo el punto de vista. intelectual i moral, a la cabez11. de los gremios libera-
les del país. 
Hago votos sinceros i fervientes porque los nuevos Ínjenieros que nos sigan, se ins-
piren en los nobles anhelos de amor a la patriA. i al trab$jo, de que h<\o dado brillantes 
muestras los que nos han precedido, i que el ln~tituto de lnjeuieros Je Ohile llegue a ser 
~lsimholo de estos grandes sentimientos.) 
Una orquesta, dirijida por el profe~or señor Farqhuarson, amenizó la reunion con la 
obertura y~i:Mata y la .seleccion de B~lle of N ~w York, poniéodo:~e término a la reu • 
o ion cou la mRrcha Honeymoon. 
En seguida, la concurrencia se dit·ijió al Ciub dd lll Unio:1, d-m 1~ Sd sirvió una 
excelente cena, en el salon de hlo'lueLe;, amenizada p·)r la orque3k\, q1te ejecutó la• 
piezas siguientes: 
Marcha Ou Duty. 
Potpourri, El conde i la niña. 
Vals, Mi amante 
Seleccioo, Prince of P<>lsen. 
Troo step, Mi -tio .José llegó. 
Marcha, Hll.il to tbe spirit of liberty. 
Durante la cena varios de los a~istentes hicieron uso de la palabra. 
El señor d"n Josf: PEORO Ar.ESSANDRI hito el recuerdo de la antigua cSociedad 
de Matemáticas) fundada en 1880 por un grupo de estudiantes de injeniería, la cua 
cedió todo su haber al Instituto de lnjenieros cuaQ<Jo éste se fundó en 1888. 
El artículo fundamenlial de este Instituto corresponde con el lema cLa Uoion hac~ 
la fuerzd de la estinguida Sociedad, e hizo votos por su cumplimiento. 
Recordó el ardiente compañerismo que existia entre los miembros de ella i los 
~iunfos aiMnzados: obtuvo la (Sociedad de Matemáticas) el cuarto lugf!or en el C®curso 
mnndi11ol de proyectos paa-a el Palacio del Congreso en Buenos Aires. 
Alabó en seguida la labor de los injenieros nacionales ec tpdos i cada uno 4e los 
ramos de la profesion, lamentó la f11lta de protecci-op que eq.cuep..tran en el Gobiern.o j 
puso de mnnifiesto la necesidad de que en las t11.reas de este colaboren tambien 
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los injenieros prestando· en el puesto que les corresponda. eficaz ayuda al país i a sus 
colegas. 
Al renovar, finalmente, sus votos por la. uni!)n i compañerismo de los injenieros re-
cordó el importante objeto e influencia. que ~uvo en Grecia. el (Consejo de los ancianoS). 
e hizo votos porque algo semejante existiese entre los injenieros, para dar mejores 
rumbos a. sus anhelos i prosperidad profesional. 
DoN ELEAZAR' LEZAETA pidió una copa por el distinguido maestro don Luis Oou-
·sin a quien atribuyó gran parte del adelanto que alcanza hoi la injeniería en el pa.is e 
.hizo votos porque llegara ~ radicarse en él. 
DoN LUIS CousrN contestó manifestando su satisfaccion por encontrarse de nuevo 
con sus discípulos cuyo éxito profesional reconocía i celebraba afiadiendo que Chile po-
día ya considerarse como independizado en materia de preparacion técnica de las. nacio-
nes mas antiguas que él i esperaba qne mni pronto lo estaría tambien en materia de 
capitales para r jecutar las obras públicas. 
DoN Asc~I ASTORQUIZA L. pidió tambien una copa por el p_rofesor señor Obre-
cht cnyos profundos conocimientos sirven de base a. los injenieros, sus discípulos, que 
guardan de él gratos recuerdos. 
El señor DON DoMINGO VícTOR SANTA MARÍA hizo votos porque en el. porvenir se 
siguiera la buena práctica establecida hasta hoi en los debates del Instituto en los cuales 
·se discuten las mas variadas cuestiones, con calor a veces, pero sin llegar a mezclar nun-
ca. cuestiones personales ni politicas. 
. El señor DON ALBERTO ÜBRECH'f, contestando, recordó las críti~as que se habían 
•hecho a la ensefíanz11. de mmos técnicos i puso de manifiesto la importancia que se daba 
a esos mismos ramos en todas las mejores escuelas europeas, las que han dado al m.undo 
los mas grandes injenieros. Declaró a. este respecto que, con conocimiento de causa por 
cuanto era injeniero·de una de las mas célebres de ellas, la Politécnica de FrRncia, podía. 
.asegurar que la prepara.cion de los injenieros chilenos no era inferior a la que se da en 
·esas instituciones i que s61o les faltaba a esos injenieros q·ile sepan hacer valer su com-
petencia i' que el Gobierno i sus compatriotas se .las reconozcan como lo merecen. 
Terminó haciendo votos porque así lo' hiciera el señor Ministro de Obras Públicas 
.all{ presente. 
Finalmente, el señor DON PEDRO PALMA pidió una copa por S. E. el Presidente de 
!la Rt!pública i por su Ministro de Industria i Obras Públicas. · 
Despues de la media noche se retiró la concurrencia, gratamente impresionada. 
